
EL OMBUDSMANEN AMÉRICA LATINA. ESTABLECIMIENTO 
DE ALGUNAS LÍNEAS BÁSICAS PARA UNA LEGISLACIÓN 

UNIFORME. 

1 

l. Aunque la institución del Ombudsman no es de reciente estableci­
miento, ya que la primera ley sobre la materia y su más lejano prece­
dente directo se remonta a 1809, no puede discutirse que su infusión 
y adopción, con este u otro nombre, en países de muy diversos grados 
de cultura, tradición JUrídica y ubicación geográfica, es reciente. Por 
eso puede decirse que es un tema novedosamente actual. Cada día se 
comprende mejor que su establecimiento responde excepcionalmente 
bien a muchas de las circunstancias que caracterizan hoy las conse­
cuencias del creciente desbordamiento de la actividad adrninístrativa, 
de la crtsis de los sistemas tradicionales de controljurtsdiccional y de 
la necesidad de una mejor, más simple, menos formal, más rápida y 
más eficaz defensa de los derechos de los mdividuos frente al poder 
púbhco.I 

Sin embargo, si pasamos lista a los sistemas JUrídicos que han reco­
gido la institución del Ombudsman, con este nombre u otro, y entre 

• Porwncia presentada al Primer SimposiO Latinoarrwricano del Ombudsman (Buenos 
Arres, noviembre de 1985), publicado posteriormente- en la Revista Uruguaya del Derecho 
ProcesaL 

1 Aunque no es el obJetO de estf" documento presentar un panor<:1ma de la Jegtslación 
y de la doctrina actual sobre el Ombudsman, es útil wcordar que en el libro de Álvaro Gil 
Robles y Gil Delgado, El Control Parlamentarr.o de la AdmtnisfTflC¡ón (El Ombudsmanl, 2a 
Nhción, Madrtd, 1981, se encuentra una compktistma bibliogr.:J.fia (pp 433-455} Indu­
so ~e han publicado libros dedlcddos exdus1vamente a la bibliografia sobre el tf'"ma Por 
ejemplo Kenyon y Carleton, The Ombudsman A Btbltography, Sacramf'"nto, C alitornia. A 
estos trabdJOS es conveniente dgregar los estudios e informes pre~ent.acios en la Mesa 
Redonda de Madrid organizadd por el Consejo de Europa con los Ombudsman europeos 
(5-6 de JUnio de 1085) y los estudio~ monográfko'3 y textos mcluidos en el libro "Nafas" 
sobre la 3a. Con.feren.cra ln.ternacion.a[ de Ombudsmdn, [Estocolmo) y el Sumarw ln.tern.a­
cton.a[ del Owbudsman (Jff"lsink1), Madrid, 1984 
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ellos podernos citar a: Suecia, Finlandia, Noruega, Dinamarca, Israel, 
Austraha, Nueva Zelanda, Portugal, República Federal de Alemama, 
Inglaterra, Francia, !taha, Japón, España, y a algunos casos provincia­
les, estatales o municipales en Estados Unido&, Canadá y Suiza, vernos 
que casi todos ellos --con las excepciones a que luego nos referrrernos, 
especialmente en Latinoaménca- son eJemplos que se dan en países 
del mundo desarrollado, que aceptan, además, una particular concep­
ción política y económ1ca. 2 

En pnmer término, la mexistenc1a en la hsta de países comumstas 
es el resultado de las particularidades de su s1stema mstitucional y 
político en los que se refiere a la defensa y garantia de la '1egahdad 
socialista", atrtbmda en lo esencial, aunque no de manera exclusiva, 
en muchos de ellos, a un órgano esencialmente distinto del Ombuds­
man, la Prokuraiwi<L 

En segundo térnúno, el hecho de que pocos países del Tercer Mundo 
han adoptado al Ombudsman, es resultado de una situación distinta 
que debe hacernos meditar, pero que no significa la no recepción de la 
idea de la posibilidad de su existenCia, la Imposibllidad, a priori, de su 
adopción futura. Creo que en muchos casos este fenómeno de la ine­
XIstenua de la figura del Ombudsman, en la mayoría de los países del 
Tercer Mundo, puede ser la consecuencia de que la institución fue ori­
gmanamente aJena a la tradición Jurídica de los sistemas en que se 
basó la organiZación constitucional de los países en desarrollo. Pero, 
además. puede haber sido también el resultado del error, predominan­
te en los años sesenta, pero actualmente ya superado, de creer que 
una política de desarrollo económico y soClal es incompatible con un 
s1stem estricto de contralor jurídico de la adrrúnistración y con un ré­
grrnen muy nguroso de protección y garantia de los Derechos Huma­
nos. Hoy, por el contrario, se estima que el verdadero desarrollo sólo 
e:> posible si se realiZa aceptando los contraJo res jurídicos y si se armo­
niZa ron la protección esencial de la libertad del hombre. 

De tal modo la concepCión generalmente aceptada en nuestros días, 
que ve el desarrollo econórmco y social de los países JÓVenes como un 

2 Et. intf"res.ante, a este respt"cto, c-omprobar que el"Apéndice legislativo" del libro de 
Gll, Rubks, nu contient· ningún eJemplo constitucional, legislativo o administrativo lati­
uo.americ.ano V Fairén Guillén, ~El Ombudsmany sus posibilidades en España y países 
thero.americanos", f"!l Revtst.a Uruguaya de Dereclw Procesal, 1979, p 11, D Barrios de 
Angt>hs, "Estudto genéttw-tuncwnal del Ombudsman", en Revtstn Uruguaya de Derecho 
Procesal 1980, p 209 
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proceso que debe cumplirse dentro del Derecho, de la Justicia y de la 
Libertad y la eXIstencia de nuevos modelos asimilables, .-n función de 
la tradición histónca de los Sistemas JUrídicos de muchos de estos Es­
tados del Tercer Mundo, perrrute pensar en la posibilidad de que la 
institución del Ombudsman pueda llegar a ser adoptada en gran parte 
de los países en vías de desarrollo El caso partiCular de la América 
Latina y las perspectivas y posibilidades de la adopción en ella del Om­
budsman lo trataremos de manera especial más adelante 3 Sin em­
bargo, puede adelantarse que en nuestra Aménca la mexlstencm del 
Ombudsmanfue el resultado de nuestra herenciaJuridica, de una tra­
dición constitucional, influida bási<·amente por los modelos francés, 
estadounidense y español, que ignoraban esta institución y por la 
presencia de otras figuras más o menos análogas {Fiscal General, Pro­
curador General. etcetera), que podían ronsiderarse como aptas para 
cumplir atnbuciones del hpo de las que posee el OmbudsmniL Actual­
mente, sobre todo después de lo que al respecto resulta del precedente 
de las nuevas constitunones de España y de Portugal y de los modelos 

3 Entrf" la rloctllucllatmo8IDellLd!ld puf'"rle rec..ordarsc Juvent.J.no Castro. "El Ombu.ds­
manesc-..andinavo y el.s1stema con:,tltu('IOnalmexicano", eu su obra Ensayos constiruclo­
nales, MeXlc.o, ¡g77, pp 113 y sq, H FIX-Zamudio, ReflexiOnes compnrattvas sobre el 
Ombudsman, Ed d>::-1 Colf"giO NaciolliLI, Mi-x:Ko, 1980 Memona del Coleg10 Nactonal tomo 
IV, número 2, aflo 1979, Cario~ Rf"strepo Pletlrah¡ta "La 1dea del Ombudsman en Colom­
bm", en El Control parlamentano de[ gobierno en las democmctas pluraltstas, Bdree-lona, 
1978, pp 434y ss , Hurnbe-rto lA Roc-he "El Ombudsman f"ll los pabes nórdicos y e-l caso 
de Venf"zuehl~, en Retnsfa de la Facultad de Derecho de la Unwersrdad de Zulta, Maracm­
bo, núrn lO, 1976, Eduardo Soto-Klo~~ "El Ombudsman Nórdtc.o S~On uu control d~ 
confianza", en Archwo de Derecho Público y Ctenctas de la Admuustracron, 1970-1971, 
Caracas, vol 11. l Q72, p 355 y ss . Nuria Viddly Orhz, EtOrnbudsman y el amparo mext­
cano, teM.S, MtXtco, 1969, ,Justo Jos{' Pneto, "El Deient-.or de-l Puebln u Ombudsman", 
Revtsfa Jurídrca Paraguaya La Ley, twtubrc-dtuemhrr, 1984, M1guel Pddilla. "El 
Ombudsmany ld F1scalia N.acioucll de- Tnv('shgauunes ArlmnustrativaH, Do.., InstJtucio­
nf'"<> DiJere-n tes", en La Ley, Bueuos Airf"s, 1983, M1guc-l Padilla, La Constltucton y e[ 
Ombudsman, Buf"nnq Aires Hugu Muñoz, "La PruC'uradnrla en De-rf"('hos Humanos", eu 
Derecho Consfttucwna~ Ed Junc-t>ntro, San Jos€-, O.,;valdo Alfrf"do Gozdtnl, "Ombuds­
man'', en La Ley, 1983. Ennquf" Ho¡as, "El Ombudsman", e-n Rev¡stade CtenciasJun­
dicas. ~~m José, Costa Rl('8, num 30. 197H, Hugo Alfonso Muiloz y Carlos Rivera, "El 
Ombudsman, Pnsibthtldd df" mencionarlo t"n Co.,;ta Rlr a", en ReutstaJudtctal., Costa Rica, 
año III, núm 10. 1978, ¡.._:: Vcscovt "El rmmstcrio Púbhc-o por la tuteld df' los lUterest"s 
<i1f11SOS ent"lproceso c-IVIl", en ReviSta UrugunyadeDerechoProcesal1976, núm 2, P- BG, 
A Landom So:,d, "l..egthmacion JM!d la defensa de los mtr-reses dtfuso<>", en Revtsta Uro­

guaya de derechn Procesal1981, p :~50 
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ya existentes en el Derecho francé5 y en el Derecho angloSaJÓn, es po­
Sible pensar que los obstáculos irucmles de tipo histórico han dejado 
de existir 

2 A m1 JUldo, todo aná!is1s de la mstitución del Ombudsman debe 
comenzar por situarla dentro del cOnJunto de regírnenes, sistemas o 
procedinuentos destmados a asegurar el control jurídico del poder pú~ 
blico en general y de la admirustranón en particular. Estos sistemas o 
procedlmtentos, por diferentes vías o mediante d1stmtas fórmulas, tie­
nen como obJetivo esencial el de hacer reahdad la existencia de un Es­
tado de Derecho en el que la seguridad Jurídica snva de fundamento a 
la hbertad en un orden mtegral de JUsticia. 

El contralor de la constltucwnalidad de las leyes, que en sus va~ 
nadís1:s.n1as fonnas es un ststellla que se encuentra ampliainente di­
fundido en el Derecho Comparado y el control JUrisdiccional de la 
admmlstraCJón, ya 5ea en sus formas JUdiciales, atribmdo a los Tribu~ 
nales del Poder J ud1dal o a Tribunales especiales que no Integran este 
poder o en las fórmulas mspiradas en el modelo francés de la campe~ 
tenna anula tona del ConseJO de Estado, se con5Jderan hoy elementos 
Indü:.pensables para la existencia real de un Estado de Derecho. 

A estos sistemas orgcinicos se une la existencia de procedinuentos 
tradicionales. cuyo conocnniento es atnbmdo generalmente a los órga~ 
nos del Poder Jud1dal o a Tribunales especiales, destinados a proteger 
y garantiZar los derechos y libertades de la persona humana, especial~ 
mente los derechos llamados de la hbertad. El habeas corpus, en su 
acepCIÓn restnngida, como garantía especifica de la hbertad fis1ca, o 
en su concepto ampho de garantía genérica de los Derechos Humanos, 
el recurso de amparo y el mandado de seguran<;a, son eJemplos de ms~ 
tituc1ones que han prestado un gran servicio a la causa del imperio del 
Derecho y a la defensa de la hbertad 

A estos sistemas, procedimientos o recursos, se unen, en muchos 
casos, las competencias eJerCidas por las Fiscalías o Procuradurías 

3. La creanón del Ombudsman no significa renunciar a estos siste~ 
mas ni elm1mar estos recursos Es, por el contrario, algo que debe adi­
cwnarse a todas o a algunas de estas mshtuc1ones o recursos, según los. 
d1sbntos sistemas JUríchcos, para complementar, desde un punto de 
vista distmto, actual y diferente, el control de la administración y la 
protecdón delmd1V1duo. Por eso, no se trata de plantear una opc1ón, smo 
de resolver un problema de armoruzac¡ón y coordinación en funCión del 
obJetJvo esencial: fortalecer y hacer más eficaz el sistema institucional 
para que el Estado de Derecho sea una realidad veraz y viva 
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JI 

4 En esencia el Ombudsman es un órgano encargado de asegurar el 
desarrollo correcto de la actividad admm1strahva y la tutela de los de­
rechos de los administrados Por eso. las atribuciOnes que se le asignan 
son, con preferencia. de vigilancia y de control Pese a que muchas 
veces sus competencias pueden tener carácter paraJUrisdiccional, el 
órgano. generalmente, se han encuadrado dentro del Poder Legislati­
vo Se le ha considerado como un delegado del Parlamento, pero sin 
que esto afecte su amplia autononúay su completa independencia. No 
es titular de poderes de onentación política. Su acción se dirige a lo­
grar, mediante la denuncia. el planteamiento, el consejo, y la media­
CIÓn, la corrección del mal uso del poder adnúrnstrauvo y a evitar o a 
reparar, en Igual forma, y por los mismos procedimientos, la lesión de 
los derechos indiVIduales, sin que pueda llegar a sustituir, con su ac­
ción, a la adrmmstración púbhca. 

La verdad es que la msutución se ha desarrollado con gran empuje 
en los últimos tiempos. como consecuencia de la Ineficiencia del siste­
ma tradicional de garantías JUnsdiccionales. frente a la acción progre­
sivamente crenente - en mtensidad y en amplitud- de la admmis­
tranón 

5 Por lo demás, el Ombudsman ha tendido, en muchos sistemas po­
líticos, a asegurar la eficiencia del control parlamentario, frente a las 
consecuencias negativas que resultan de la coincidencia y estrecha 
relanón politu·a de la mayoría del Parlamento con el Gobierno, ejerci­
do por htulares pertenecientes al rmsmo partido político que controla 
la mayoría del Congreso. Ante este extremo, los procedlnúentos tradi­
cionales de control a cargo de la oposiCIÓn parlamentana, se han visto 
fundamentalmente disrmnmdos y ha sido preciso pensar en una nue­
va e indirecta forma de control del Parlamento, pero a cargo de una 
persona absolutamente independiente de la mayoría o de las mino­
rías De tal modo el Ombudsman tiende hoy a asegurar la exiStencia de 
un control parlamentano -más aJiá de las contraposiciones entre in­
tereses de la mayoría y de las minorías-, sobre el funcionamiento de 
la admimstración pública 

6. El Ombudsman ejerce un control no sólo sobre el aspecto objetivo 
de la acción administrativa Actúa asimismo para tutelar las situacio­
nes Individuales frente a la actuación de la adiillillstración 

7 Por todo lo que antecede, se podría decir, como síntesis provisio­
nal. que el Ombudsman es un órgano vinculado al Poder Legislativo, 
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sin atribuciones estnctas de control político, garante del correcto uso 
del poder admimstrativo. que asegura el buen proceder de la admims~ 
tración y la defensa de los derechos lesionados por la actividad admi~ 
nistrativa 

8. Sus poderes no son de revisión n1 de anulación. Consisten en el 
poder que deriva de la persuasión, razonada y seria, y de la influencia 
respecto de la autoridad adrmrustrativa, en su competenCia para adop~ 
tar miciatlvas dirigidas a plantear la corrección de los actos jurídicos 
Irregulares o lestvos, en su capacidad para mediar entre los adnlims­
trados y la admmtstración y en su atribución de dar a conocer sus 
critic-as y sugerencias, con todo lo que esto significa, en un régimen 
democrático de opinión 

Con relación a esto último, hay que señalar la importancia que pue~ 
de tener la atribución de pedir la anulación de los actos administrati~ 
vos ilegales y que tenga capacidad para demandar, ciertos supuestos 
muy precisos, la declaraCión de inconstitucionalidad de las leyes. 

9 El Ombudsrnnn no mtegra el Parlamento. no está sometido a la 
mstruc-rtón de éste. es apolítico, imparctal y objetivo, tanto por el ré~ 
g¡men de su destgnación, que en general obltga a un acuerdo inter~ 
partidJ.ano, corno por lo relahvo a la duración de su mandato y a la 
1ndependencm de sus funciones_ Su autonomía de acción está, en ge­
neral, reforzada por la discrecionahdad de que goza en la organización 
de su despacho, en la elecCión de sus colaboradores y en la dirección y 
desempeño de sus actiVIdades 

1 O. Hay otras características del Ombudsrnnn que lo transforman 
en una institución p::trticularmente útil y hasta diría yo que especial~ 
mente necesana hoy Se trata de su aptitud para promover y proteger, 
frente a la admimstración. no sólo los derechos civiles y políticos de 
los Individuos, smo también sus derechos económicos, sociales y cul­
turales Esta categoría de derechos, cada día más importante, si se 
quiere pasar de una democracia formal a una democracia mtegral, derta 
y estable. constituyen verdadeTos derechos, es decir; que poseen una 
mnegable jundiCidad y resultan de la rmsma raíz que los otros, ya que 
todos derivan de la esencial digmdad del ser humano. Pero estos dere~ 
eh os económicos, sociales y culturales, requieren para realizarse un 
hacer positivo del Estado, una actitud del poder que brinde los medios 
matenales para que. por ejemplo. el derecho al trabajo, a la salud, al 
bienestar saeta!, a la vlvtenda y a la seguridad social. se reahcen efec~ 
tivamente. De aquí que el control de la admimstración, para evitar que 
no cumpla o cumpla mal o cumpla discrinnnatonarnente con sus obli­
gaciones para dar v1da a esos derechos. es esencial en nuestros días 
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Esta vig!lancia del hacer de la administración, no puede ser obra de 
los sistemas tradicionales de control JUrídico, pensados en la mayoría 
de Jos casos para hacer frente a las violaciones de los derechos políti­
cos y civiles. En esta materia, pues, el Ombudsrnan puede tener que 
cumplir un papel capital. Y si esto es así en todos los sistemas políti­
cos, es obvio que es mucho más importante en los paises en vias de 
desarrollo, en que la cuestión de los derechos económicos, socmles y 
culturales tiene una relevancia fáctica y una trascendencia política 
mucho mayor que en los países desarrollados. con niveles de vida al­
tos y administraciones competentes y bien orgaruzadas. 

11. El Ombudsl11l1Il. puede tener hoy, asimismo, una tarea esencial 
para afirmar la segundad jurídica, integrada con la idea de JUsticia. 
Es sab1do que una maléfica doctrina, surgida, o mejor dicho, difundida 
en los años sesenta y setenta, especialmente en Arnenca Latina, pre­
tendió hacer de la llamada seguridad nacional o seguridad del Estado, 
la clave y la esencia del quehacer político 

La doctrina de la segundad nacional afirmó que la defensa del Esta­
do se sobreponía a cualquier otro principio y que para destruir a los 
enemigos del Estado no hay limites éticos nljurídicos Esta absurda 
tesis, que tanto mal ha hecho en nuestra América Latina, está hoy en 
retroceso, pero aún tiene cultores. Es nefasta, porque supone la des­
trucción de la e5encla del Estado democrático, y el Estado democráh­
co ha de defenderse con medios democráticos, dentro del Derecho, con 
energía, decisión y firmeza, pero con las armas de la ley. Por eso hay 
que crear una teoría democnihca de la seguridad nacional: la libertad, 
y que comprenda que la mejor protección de la seguridad del Estado 
está en actuar mediante el Derecho, dentro de los límites fijados por el 
Derecho. 

El Ombudsl11l1Il. puede brindar una esencial cooperación para que la 
doctnna de la segundad nacional, en su versión antidemocrática, pe­
rezca def!nihvamentey se elabore y aplique, una teoría democrática de 
la segundad que, fundamentada en la justicia, garantice el orden en la 
libertad. 

III 

12 Pasemos ahora a la cuestión del Ombudsrnan en América Lati­
na En ciertos paises latinoamericanos pueden encontrarse institu­
ciones análogas y hay algunos pocos ejemplos de esta institución en el 
continente Extsten tambien figuras tradicionales de nuestros siste-
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mas JUrídicos, como los Procuradores Generales o los Fiscales Gene­
rales, qmenes presentan s1gruf1Ccativas semejanzas y que pueden po­
seer obJetivos y competenc-ias shnilares Pero no puede negarse que, 
en general, se carece en los países de América Latina (con muy pocas 
excepcwnes), de una institución <'Omo la del Ombudsman, tal como se 
da en los sistemas constitucionales o en los países que, con este u otro 
nombre, lo han establecido 

Creo con sinceridad que, espenalrnente hoy, -ante las caracterísh­
cas, algunas generales, otras específicas. de una subregión o de un 
país, que s.e dan en América Latina- es necesano encarar con un es­

fuerzo de generalización, el estudio de la posibilidad de su creación 
por los sistemas consbtu<'lonales o legales de la América nuestra. 

Lo>. preceptos de las nuevas Constituciones del Perú. de 1979 (articu­
lo 250, 4) y de Guatemala de 1985 (articulo 275); las normas vigentes 
en Co>.ta Rl<'a y Puerto Rico, los proyectos existentes en Argentina, 
Costa Rica, Colombia y Venezuela,4 son ejemplos de la importancia 
del terna y del mterés que se le atribuye hoy en nuestra América. 

4 ElProyechJ de Ley creado en laArge-ntma ld "Defensoría del Pueblo", fue prese-ntado 
al Senado c-122 rk m.ar.t.:o tle l 985 y aprobado p0r esta Cd.n1dra en agosto de 1985 

El texto de la ley LSpañola del defeusor del pueblo Sf" puhhca enl.a Revtsta Uruguaya 
de Derecho Procesal. 1 '982, p 492 

Eu Costa Rlcd c-1 drcrt>to Jel 21 de agosto dt" 1 Y85 creó tres "defensores" (de los Den·­
chos Hurnditos df' los Rdugrndos, de los Derechos Humanos dt" los Internos del Sistema 
Penitenc1ano y r:lt-·lm, T h.u.-uws dd Hl"gtstro Nacwnal) Éstos se suman a los Procuradores 
de Derechos Human(JS y dt"l Consumidor ciTados por l.a Ley número 6 815 del2H de" sep­
hf"mbre Je 19R2 Est:'l. f"D t"laborauÓHnn proyecto de ley, de carácter general, creando f"l 
Defensor de lo~ Habitantes Sf' prt>sf'ntú también en Costa Rka un Proyecto de Reforma 
Pardal por Adu·1ón al artículo 48 de la ConstituciÓn, en el que se estahlf"<'e un Ombuds­
man o "Defensor del Pueblo" El proye-cto fue mformado negativamt"nte por mayoría de 
una Couusmn e5peC'la1 de la C'omlslón Pcrrnant>nte de Asuntos Juridicos, el 12 de sep­
tiembre de 1983 

En Vcne-zuf'la se hit elabNado un muy e~turhado anteproyrdo de la ley que fue pre­
~erttado, con 5us aniect'tleHtes. al Pnme-r Coloquw ~ubre el Proyecto de Ombudsman para 
Arnérka Latina (Caracas, 2 al4 de JUniO (k 1983) 

La ponencia ve-nrzolana a este colt)í}UJO constJ.tuye un trabajo cole-ctivo muy completo, 
qut> comprende lo"l stgutentes capitulas "Introduc: .. ción" {profesor Carlos Gueron), "Fun­
damentacJÓit de la ncct"Rtdad del Ombudsmfl11 rn Venezuela" {doctor Feddy Muñoz), "Re­
vistúu de las InstJiucwnes y Leyes EXIstentes" {doc.tora Crctla Sosa), "El Ombudsmnn en 
rl Derecho Comparado" {doctor Raúl Arrieta), "DeterminaC'lón dt" las Funciones del Om­
budsman en Vcnt"Zllt>la" (profesor Mana He-lend Fernándczy profrsor Cario~ Gue1 on}, "El 
F1scal GeHPtaly el Ombudsman" (doctora Mansol Galcia), "Conclusiones" {Mana Helena 
Fc-rnámlez y profc-<>or Cdrlo~ Gueron) 

                    www.juridicas.unam.mx
Este libro forma parte del acervo de la Biblioteca Jurídica Virtual del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM 

http://biblio.juridicas.unam.mx



EL OMBUDSMAN EN AMERICA lATINA 173 

13. La dúusión del Ombudsman en los sistemas juridicos latmoame· 
ricanos actuales, se exphca y justúica. por las razones y motivos que 
ya hemos adelantado. 

Pero hene, además, funda.Illentos especiales en ciertas srtuactones 
o casos. Así, por ejemplo, en el tránsito de los regímenes autontarios 
a la democracia, en que debe realizarse la ardua tarea de restaurar el 
concepto y la realidad del Estado de Derecho que, después de su pa· 
sajero echpse en muchos de nuestros paises, ha renacido o ha de re­
nacer, ajustado a las nuevas crrcunstancras polihcas, económicas y 
sociales 

EVIdentemente, no puede pensarse, sólo para estos casos, en la crea· 
ción en América Latina de la institución del Ombudsman, pero sin per· 
juicio de que se estud1e la cueshón con referencia a todos los Estados 
de la región. pienso que el tema presenta un mterés y una actualidad 
especiales, frente al proceso de retorno a la democracia que se da o se 
insinúa en muchos de los Estados de la América del Sur. 

En los países en los que acaban de terminar los regímenes autorita· 
rios, el Ombudsman puede cumphr una tarea esencml para asegurar 
que este tránsito se haga bq¡o el impeno de la ley, que la transición 
política sea pacífica, JU5ta, sin venganzas n1 revanchismos injustifica­
bies y que se reahce con la seriedad y la prudencia que aseguren la 
estabilidad y la duración de la democracia que se remstaura 

14. El Ombudsman, como todos los sistemas de Contralor, pero es· 
penalmente por el hecho de ser una emanación del Parlamento. órga· 
no que desaparece en los Gobiernos defacto o en las dictaduras de 
Latmoamérica, ünicarnente puede funciOnar bajo un régnnen consbtu­
nonal que sea realmente tal y no una máscara de un dictador, adueña­
do del poder, luego de la violación de la Constitución. Pero esto ocurre 
también con todos los procedimientos de Contralor, incluso en aque· 
llos que aparentemente subsisten luego del derrocamiento del orderi 
legítimo. 

15 Pero no sólo en es. tos casos de retorno al sisteina democrático el 
Ombudsman posee una utilidad especialísima. En las democracias 
latinoamencanas que se presentan como estables, el control de la adnú· 
mstración a cargo de un Ombudsman puede ser un elemento coadyu · 
vante para asegurar la estabilidad y la permanencia del sistema. 

Lo que hemos dic-ho en térmmos generales en el capítulo U es aplica· 
ble a estos casos 

16. En espenal no hay que olvidar que, teniendo en cuenta la gene· 
rahzactón y frecuencia con que en Arnénca Latina se recurre a los es-
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tados de excepción o de emergencia, en estas situaciones la existencia 
de un Ombudsman puede ser un elemento muy rmportante para evitar 
el desbordam1ento del poder, manteméndolo en los límites constitu­
cionales y evitando, o contnbuyendo a evitar, las violacrones de los 
Derechos Humanos que generalmente se dan en estos casos. 

17. En otras regiones de América Latina, en donde la guerra civil y 
los conflictos armados internos generan focos de tensión gravisnnos, 
aprovechados para la confrontación de las superpotencias, el Ombuds­
man puede ayudar a restaurar la idea de la democracia, la fe en el 
Derecho y la esencia de la libertad y así ser un factor esencial de paci­
ficación. 

18 En todos estos casos, pero con especial fuerza en algunas situa­
ciones que ex1sten en la reahdad políhca de América Latina, la figura 
del Ombudsrrum puede ser un elemento para devolver la perdida cre­
dibilidad popular en el Estado de Derecho y en la protecc1ón honesta 
y no discriminatoria de los derechos del hombre, frente a una admi­
mstración tradicmnalmente ensoberbec1da por su omnipotencia. 

IV 

19. Como ronsecuencm de todo lo dicho ¿qué conclusiones es posi­
ble extraer sobre la forma en que puede realizarse la "recepción" de la 
institución del OmbudsmanenAmérica Latina? ¿Qué líneas generales 
podrían recomendarse para su regulación constitucional o legal, tanto 
en lo que respecta a su designación como en lo relativo a sus compe­
tencias? 

En primer término creo que hay que partrr de que no debe intentarse 
presentar un posible proyecto de ley uniforme que pueda semr como 
modelo único para todos los países latmoamericanos Hay que respetar 
las partirulandades JUrídicas de cada s1stema nacional, las especifici­
dades de su tradición JUrídica, los requerimientos propios de cada si­
tuación, las características individualizantes de cada administración. 

Un intento de legtslación umforme, sería antihistérico, regres1vo y 
pehgroso. 

Lo que hay que hacer es afirmar los conceptos, los princ1pios bási­
cos y las grandes lineas que resultan del Derecho Comparado y de la 
experiencia, para que puedan servir de fuente de inspiración, de posi­
ble y eventual, aunque fleXlble modelo de referencia, para la elabora­
ción de los proyectos nacmnales pertinentes 
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20. En cuanto a que si el Ombudsman debe ser creado por la Cons­
titución o por la Ley 

Creo que el ideal es que lo relativo al Ombudsman y a lo esencial de 
su estatuto JUrídico esté previsto. en la Constitución. En ese sentido la 
nueva Constitución de Guatemala en cuanto a la existencia, des¡gna­
ción y competencias del "Procurador de Dererhos Humanos" (articu­
las 274-275), es un ejemplo de Interés y un antecedente a considerar 

Pero SI bien es aconsepble que sea la Constitución la que establezca 
el OmbudsTTll111, para lo cual pu.-d.-n aprovecharse los actuales proce­
sos de reforma constitucional en curso que se dan en muchos países 
latinoam.-ricanos. no pi<'nso que sea políticamente recomendable que, 
en general. se plantee una reforma constituciOnal con ese único obj e­
to, ni que se subord1ne su creac1ón a que su establecirrnento deba te­
ner necesariamente base consbtucíonal. 

Es útil para asegurar el prestigio, la permanencia y la jerarquía del 
órgano, que la creación del Ombudsman resulte de una norma consti­
tucional. Pero puede no ser aconsejable una reforma con ese único 
objeto y por ello, si es posible ir a su creación mmediata por via legis­
lahva, no debe diferirse su establecirmento. 

21. Pero si b1en no hay objeción esencial para que el Ombudsman 
sea creado por Ley -aunque sería preferible que su creación derivara 
de la Constitución~, estimo que no debe reputarse aceptable su crea­
ción por vía administrativa. El Ombudsman de la administración no 
puede resultar, ni debe resultar. de un acto emanado de la propia 
adrninistranón NI por su origen normativo. ni por el sistema de desig­
nación posible, m por las competencias que se le puedan atribuir, el 
Ombudsman debe ser creado por decreto. 

22. No hay duda de que los principales elementos a tener en cuenta 
en una legislaCión sobre el Ombudsman en Latinoaménca deriVan de 
todo lo que he dicho precedentemente, en especial de lo expuesto en 
los párrafos 4 al 16 A esas afirrnanones me remito 

23. Pero, en especial, esta legislación debe tener en cuenta. 
a) En cuanto a la designación. Debe ser hecha por el Parlamento, 

con un régimen que asegure su plena mdependencia 
b) En cuanto a sus comp.-tencias. Los modelos existentes, y en espe­

cial el ejemplo de la ConstituCión de España y de la Ley vigente 3/ 1981, 
aseguran la posibilidad de una adecuada regulación normativa. Sin 
duda habrá que tener en cuenta las particularidades de cada país, lo 
que resulta de su sistema contencioso adnunistratlvo y del régimen en 
matena de declaración de Inconsbtucionalidad de las leyes. Pero no es 
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hoy drlic¡J elaborar un proyecto al respecto, en particular luego de los 
textos preparados en Guatemala, Costa Rica, Venezuela y Argentina. 
Estas competencias resultan de la naturaleza de la instituCión y de lo 
que podria calificarse como sus atribuciones naturales (párrafos 4, 5, 
6, 8, 9, y 10). 

24. Más importante que pretender esquematizar las características 
que debe poseer la institUCIÓn, en una palabra las líneas esenciales de 
su estatuto juridico, es pronunciarse sobre algunos problemas sobre 
los cuales es necesario tomar posición previa 

a) ¿Debe haber un defensor del pueblo u Ombudsman, o varios, por 
sectores o tipo de actividades? 

El Derecho Comparado. incluso el latinoamericano, presenta las dos 
fórmulas o posibilidades. Hay argumentos de peso para defender uno 
u otro entena. Me Inclino, sin embargo, por una institución única 
Solo así puede lograrse la senedad, el prestigio y la coherencia que 
aseguren que los objetivos que se buscan con la creaCión del Ombuds­
man puedan alcanzarse · 

Cosa d1stmta. adnrls1ble y lógica, es que dentro de los servicios del 
Ombudsman haya funcwnarios especializados en la protección de cier­
tos derechos o encargados de determinados sectores de la actividad 
admmístrahva. 

b) ¿Es posible en los regímenes federales o en los que reconocen au­
tonomías regionales, que haya Ombudsman locales? 

Si el régnnen constitucional lo permite. no veo obJeción a esta fór­
mula. El caso español, con los "Defensores" que muchas comunidades 
autónomas han establecido, es un precedente de Interés. 

Pero lo importante en Latinoaménca, hoy. es que se encare la crea­
ción de Ombudsman o Defensores del Pueblo, con competencias refe­
ridas a toda la administración estatal Y esto debe ser así, trátese de 
sistemas federales o unitarios. Los problemas constitucionales pue­
den ser complejOS No entraré en su análisis. Pero la complejidad de 
estas cuestiones y la necesidad de buscar una efectiva eficacia de la 
tnstitucH1n, no alteran de forma alguna el criteno que sustento sobre 
la necesidad inicial de que se cree un Ombud.sm.an con competencias 
nacionales 

25. Son estas algunas reflexiones preliminares sobre el tema. El de­
bate del foro ha de aportar, sm duda, nuevos y más valiosos elementos 
de juicio. 

Creo que el impulso hacia la creación de Ombudsman o Defensores 
del Pueblo en Aménca Latina. por responder a ineludibles necesida-
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des actuales. llevará en pocos años a la generalización de la institu­
ción. Y estoy seguro de que con ello se habrá dado un paso adelante en 
el necesario ~sfuerzo para afirmar la democracia, fortalecer y defen­
der el Estado de Derecho. contribuir a la protecnón de los Derechos 
Humanos, ayudar al eterhvo contralor de la admirustrac¡ón y mante­
ner el funcionamiento de Jos serviciOs púbhcos dentro de las esferas de 
ehcacia, no discrimmación y respeto a la ley que son exigibles en el 
Estado moderno. 
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